Hablemos del Amoniaco

El amoníaco anhidro se emplea fundamentalmente como fertilizante, como refrigerante y como fuente de hidrógeno para la formación de atmósfera especiales para tratamiento térmico de metales.

El amoníaco anhidro se compone de nitrógeno e hidrógeno. Aunque por lo general, se le llama simplemente amoníaco, este término se emplea más generalmente para referirse a una disolución de amoníaco anhidro de agua. El nitrógeno es inerte (incombustible) por si mismo y por ello es responsable de la relativamente limitada inflamabilidad del amoníaco anhidro, características que se manifiesta en este producto por su elevado límite inferior de inflamabilidad y su bajo calor de combustión.

Riesgos de los Gases fuera del Recipiente

Cuando el amoníaco anhidro se escapa de su recipiente presenta dos tipos de riesgos, explosión por combustión e incendios (aparte del riesgo de toxicidad). Sin embargo, su elevado límite inferior de inflamabilidad y su bajo calor de combustión reducen estos riesgos de manera sustancial

Si el escape se produce en el exterior, es muy difícil que alcance la concentración necesaria para rebasar su límite inferior de inflamabilidad (excepto en espacios reducidos en las cercanías inmediatas al punto de escape) a no ser que se derrame grandes cantidades de líquidos. Incluso, en este ultimo caso, las concentraciones aptas para la ignición tienden a constituir bolsas discontinuas, lo que en unión de su bajo calor de combustión reduce la posibilidad de una combustión sostenida. La experiencia indica que estas mismas circunstancias son aplicables cuando el escape tiene lugar en el interior de edificios ordinarios dotados de una ventilación razonablemente buena. Sin embargo, en edificios muy cerrados lo que sale de lo común, como pueden ser los lugares donde se realizan procesos de refrigeración o algunas zonas de almacenamiento, el escape de líquido o de grandes cantidades de gas pueden dar por resultado su acumulación en cantidades peligrosas en forma de mezcla inflamable, lo que puede producir una explosión por combustión. En tales casos, aunque el bajo calor de combustión produce menores presiones que en la mayor parte de los gases inflamables, la presión puede ser suficiente para causar daños estructurales en cierta importancia. Como resultado de estos factores, los incendios de amoniaco anhidro son pocos frecuentes y cuando llega a producirse la ignición, es más factible la explosión por combustión que el incendio.

Control de Emergencias

A temperaturas normales, el peso del gas de amoníaco anhidro es de aproximadamente 0,6 veces el del aire.

El gas puede controlarse mediante la utilización de agua pulverizada, ya que tiene una marcada solubilidad en la misma. Si se utilizan chorros de agua proyectados con mangueras, las propiedades tóxicas e irritantes del amoníaco anhidro aconsejan el empleo de equipos de protección respiratoria y si existe la posibilidad de que se produzca contacto directo con líquido debe emplearse ropa protectora.

Si el líquido escapa en forma criogénica, es posible que se formen charcos, por lo que debe evitarse la proyección de agua a la misma para impedir el aumento del nivel de vaporización a menor que los vapores puedan dominarse.

Acciones a tomar en un Escape de Amoníaco

La exposición del amoníaco exige el uso de equipo de aire auto contenido para aquel personal que por cuestiones operacionales debe permanecer en su sitio de trabajo, así como también aquellas personas que intervienen en el control de dicho escape (Bomberos, Operadores y otros).

Junto con el equipo de protección respiratoria, se debe utilizar ropa antiácida para controlar fugas u otra operación que implique exposición al amoníaco. Es muy importante que todas aquellas personas que intervengan en un escape de amoniaco utilicen los equipos antes mencionados, ya que dicho gas causa irritaciones en las mucosas respiratorias la piel y los ojos En concentraciones alta puede ocasionar quemaduras en la piel y en los ojos, dificultades para respirar, asfixia y hasta la muerte.

Primeros Auxilios

Todas aquellas personas que hayan inhalado amoníaco y se encuentren dentro del área contaminada, inmediatamente se debe sacar fuera de dicha área y suministrarle respiración artificial (si el paciente presenta dificultades para respirar), posteriormente se debe solicitar atención médica.

En caso de contacto directo con el liquido, se debe lavar la piel y/o los ojos con abundante agua por 15 minutos y suministrar atención médica inmediatamente.

